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NECROLÓGICA

A la edad de 90 años ha fallecido D. José Botella
Llusiá. Introductor de la moderna Ginecología en Es-
paña, fue catedrático y rector de la Universidad
Complutense de Madrid y presidente de la Real Aca-
demia Nacional de Medicina; la Ginecología españo-
la ha perdido a su más destacado representante del
siglo XX.

Después de un corto período en que ocupó la
Cátedra de Obstetricia y Ginecología de la Facultad
de Medicina de Zaragoza, a los 37 años de edad, y
tras unas brillantísimas oposiciones, pasó a dirigir la
Cátedra de Obstetricia y Ginecología de la Facultad
de Medicina de Madrid. Desde este puesto realizó
una ingente tarea, tanto en el ámbito docente como
en el asistencial y en la investigación.

He sido testigo de excepción de su extensa obra.
Le conocí cuando yo era estudiante de la licenciatu-
ra en la Facultad de Medicina de Madrid. Sus exce-
lentes explicaciones, sencillas y amenas a la vez,
despertaron mi afición por la Ginecología. Desde
entonces me he sentido ligado a él, primero como
profesor y después como mi maestro y amigo, y he
tenido la oportunidad de apreciar su gran vocación,
su talante universitario, su enorme capacidad de tra-
bajo y el alto sentido del deber profesional. En su-
ma, fue un universitario modélico que creó una im-
portante escuela donde hemos recibido formación
asistencial y científica numerosos ginecólogos tanto
españoles como de una serie de países de habla his-
pana. Como reconocimiento a su ingente tarea do-
cente, fue nombrado rector de la Universidad Com-
plutense de Madrid, entre los años 1968 y 1972.

Discípulo de Marañón, probablemente influencia-
do por su gran personalidad, fue el iniciador y el
verdadero creador de la Endocrinología de la mujer
en España, tanto en el ámbito asistencial como cien-
tífico. En el año 1942, publicó la primera edición de
su libro de mayor proyección internacional, Endo-

crinología de la mujer, prologado por Marañón. Esta
obra, con 6 ediciones, constituye un extenso tratado
de más de 1.000 páginas y ha sido traducida al in-

glés y publicada por la editorial W.B. Saunders, de
Filadelfia en 1973.

También fue un gran impulsor del desarrollo del
estudio de la fertilidad femenina en nuestro país. En
el año 1953 fue el principal promotor de la creación
de la Sociedad Española de Fertilidad.

La obra científica de D. José, como cariñosamen-
te le llamábamos sus discípulos, es muy extensa. Pu-
blicó más de 600 trabajos en revistas nacionales, in-
glesas y alemanas. Sus libros Fisiología femenina,

Patología obstétrica y Enfermedades del aparato ge-

nital femenino, con 13 ediciones, son auténticos clá-
sicos de nuestra especialidad, en los que nos hemos
formado la mayoría de los ginecólogos españoles y
muchos americanos de habla hispana.

Fue miembro de la American Fertility Association
desde 1952, miembro de la New York Academia of
Sciences, presidente de honor de la Real Academia
Nacional de Medicina y presidente de honor de la
Sociedad Española de Ginecología y Obstetricia.

Recibió numerosos e importantes premios y con-
decoraciones nacionales y extranjeras: en 1994 obtu-
vo el Premio de la FIGO con motivo de su 40 ani-
versario, recibió el Premio Nacional Gregorio
Marañón de Investigación, la Gran Cruz de Isabel la
Católica, la Gran Cruz de Alfonso X el Sabio, la Me-
daille d´Or de la Ville de Paris y fue nombrado Ca-
ballero de la Legión de Honor de Francia.

Ha sido un personaje relevante en la Universidad
española que desarrolló con eficacia su labor, para
mí y para muchos ginecólogos constituye un magní-
fico ejemplo a emular. Muchas gracias, querido ma-
estro.

La Ginecología ha perdido una de sus figuras más
representativas de todas las épocas y yo he perdido
un entrañable amigo.

Descanse en paz.

J. González-Merlo

Catedrático Emérito.


